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  A mi madre, por fraccionarse desmedidamente…


  


  


  PRÓLOGO


  Es el esqueleto de un suspiro, difícil de hallar entre la polifonía del presente, tal vez tatuada como reminiscencia o anécdota en paso fugaz sobre alguno de los espejos del otrora… De un talante concienzudo, reverberada cuando se siente propia e inalienable, sincera e impagable, esculpida con trazo insomne, allegada en trance, cual si pretendiese permanecer; es fiel en su implosión y demudas… tal vez más grácil siendo espontánea, óptima cuando conmueve… más deliciosa, si cabe, adivinada distante…


  Es la emoción…


  Sin ella, sin ese retazo de raíces que asciende hasta el tronco y viaja, que cambia el color de la savia y acierta –o no– a conceder brillo o gravidez a los frutos… sin ella –proclive es a aseverarlo la tinta– cualquier caligrafía de nuestros pentagramas o sensaciones jamás tendría pábulo o vida.


  Es la emoción…


  Y de ella emana y a ella vuelve la poesía. Sin ella, el mundo interior no identificaría estaciones de luna incandescente o anclajes de sol soñador.


  Por ello, estigma de certidumbre y génesis, es la emoción, precisa y precisamente, en el umbral de sonajeros y loto, la que articula cada momento, cada vuelo y las mil y una vidas hiladas en la poesía de Rosario Sabariego. Sus versos son un rizo que alisase la lectura y formase después tirabuzón en nuestro seno, una vez interiorizado, para intimar desde las entrañas y hacer de nuestra reflexión su hogar. Su poesía es el arco tenso de la necesidad y la flecha de la convicción, el silbo inadvertido que se torna murmullo, la caricia de un acordeón, flexible y tolerante para hallar la identidad de cualquier lector, melancólica en sus sonidos porque nos explora y nos hechiza, nos desnuda de diarios, nos convierte en sed de nosotros mismos y nos emplaza a buscar el hogar a través del testimonio y la confesión de otros.


  Su poesía es un calendario de primaveras, una acuarela telúrica, una meditación en clausura, una coral de relámpagos de otoño, una pieza de violín o piano. Es un universo más dilatado aún que el de nuestra realidad, preso en atmósferas de nostalgia, pero sin divagación, certero como la sinceridad, una enramada de versos que se dejan mecer por la mirada, por la intimidad, templados si los estiliza la lectura en voz baja, en plena flor; mecidos por una cola de sirena, si se los degusta bajo la encrucijada de los vientos.


  Rosario deletrea cada pálpito y lo enmarca; los teje a nuestra respiración, a nuestros rincones; convierte los sueños en acordes y los tiende sobre las cuerdas de nuestras mentes, para que los pájaros se posen sobre esos trazados en tiralíneas y nos ayuden a sobrevolar instantes, sin encorsetarnos a las geometrías…


  Olas eternas, sus poemas son la profundidad y un guiño de amante en flor, testimonial, cómplice, que nos dedica las luces y las sombras para que sepamos que compartimos con ella esas madrigueras de la lágrima, esos lagos de la expresividad, esos cielos del anhelo, esos caminos del susurro, esos hogares de lavanda, esos balcones de palacio en cuento, esa matemática del corazón, que siempre suma, por más que, en ocasiones parezca restar. Rosario escribe y crea la aritmética ideal con tales teoremas universales.


  De palabras y eufonía está hecho su corazón poético; tersa los versos como amuletos de su ser, dictados en el silencio; su poemario –un antídoto contra la superficialidad–, se advienta cual arrullo entre la arboleda desnuda y espinosa, entre los brazos de madre y el amor más afín. Sentencias de reloj mustio e idealismo sin otra condena que el ensueño, más que válido y generoso, componiendo un himno a la vida, la poesía de Rosario Sabariego es el acontecer, el desistir, pero, sobre todo, la arenga humanista en pos de la supervivencia. Con sutileza, sin dejar de mirarnos a los ojos, eco a eco, ella empuja el columpio –cuyo origen es su seno– y busca el destino, más allá de las nubes, allá fuera o muy dentro.


  Es su rima la que nos desnuda, es su puntuación la que nos orienta, son sus metáforas las que nos comprometen, son sus poemas los que nos visten. Su poesía es un viacrucis consentido, entregado, frágil y sempiterno, como el de aquel que tatuó el camino en la poesía, brindando por Leonor, y aquel otro que bebió el mar eterno como marinero en tierra para sintetizarlo en paralelismos del bogar hasta mil y un paraísos más allá de la tierra conocida.


  Al final, interiorizados sus poemas, la sensación es bienaventurada, la de haber intimado con la luz, descosiendo el arco iris para laminarlo sobre nuestro pecho, dejándolo pacer con decoro sobre los poros de nuestra sensibilidad. Su poesía, emoción sin cuartel, tiene manos, nos acomoda, yema a yema; posee iris… nos contempla; encumbra la escucha… nos acuna; compone los aromas de nuestra vida… nos aspira e inspira. Su poesía es los labios que te susurran y besan –los que tú degustas– para hacerte partícipe de su bello aquelarre…


  Su poesía es ella, ella es su poesía y, por ende, lector, como escribió aquel bello taciturno de leyendas en montes de ánimas o misereres, la poesía –en la arboleda intensa y queda de este libro– eres tú.


  Julio Ángel Olivares Merino


  Jaén, 13 junio 2013


  


  La inmortalidad no es caer mil veces y levantarse...

  es agotar las vidas del tiempo.
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  FRACCIÓN GENERATRIZ


  Nos diluimos en cifras.

  Tantos ceros; tanto vales…

  Nos partimos,

  nos morimos,

  nos…


  Nos llaman generadores

  de sentimientos:


  In-activos.


  Emociones conectadas

  a un ritmo constante

  y a veces mudo.


  Nuestro numerador

  es una arruga en el tiempo

  y como denominador

  un uno (sí 1…)

  con tantos ceros

  como tenga el tiempo.


  Y así… nos pasamos la vida

  consumiendo fracciones

  de segundos.


  


  


  ROCA PALEOZOICA


  La señorita Cloc se encontraba algo indispuesta. Así que Suck abrió lentamente la puerta hasta que el pomo de esta no pudo girar más hacia la derecha.


  Suck a veces es algo metódico. Intenta contar los segundos que pasan mientras ejecuta una acción. Girar el pomo lentamente puede llevarle diez segundos... sí. Mientras, en esos instantes, dos gatos maúllan al unísono, el barbero de Jane afeita a cuatro señores en su barbería, la anciana del quinto prepara una deliciosa tarta de fresa y la señorita Cloc sigue… indispuesta. Y es que ha terminado por perder la cabeza.


  Todo comenzó la mañana en que Suck se reunía con su editor. La nieve se extendía por la ciudad blanqueando los rojizos tejados. El frío se colaba por el interior de la casa permitiendo la entrada al viento y Cloc, entumecida por el temporal que se ceñía a su cuerpo, quedó petrificada como una roca paleozoica.


  A la mañana siguiente, la señorita Cloc, se hallaba indispuesta…
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